
Fidelino Galeano 
Fidelino Galeano, pastor de la congregación de Villarrica, Paraguay, partió con el 

Señor y está regocijándose y descansando en la presencia de su Salvador y Señor.  Fide 
fue mí hermano en el Señor, mi colabrador en la obra de la gracia de Dios y fue mi amigo 
querido.   Aunque no existe un pastor perfecto que siempre hace y dice lo que agrada a 
todos, Fide fue un pastor que fue un buen ejemplo de lo que debe ser el creyente.  Fue un 
hombre de integridad, moralidad y fidelidad a la voluntad del Señor Jesucristo.   Fue fiel 
en apacentar a las ovejas del Señor con la sana doctrina de la gracia de Dios.  Para mí, no 
hay una responsabilidad más grande para un pastor que la responsabilidad de predicar y 
enseñar la sana doctrina de la Biblia.  Por eso Pablo declaró a los ancianos de Efesos en 
los Hechos 20:32. 

Hechos 20:32 
32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que 

tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados. 
La palabra es la única cosa que puede darnos dirección, gozo, paz, consuelo, 

sabiduría y fuerza para vivir esta vida presente en una manera que agrada a Dios.  La 
palabra es la única cosa que puede prepararnos para reinar con Cristo en la eternidad.  
Fide fielmente proclamaba la palabra viviente y permitía esa palabra gobernar su vida. 

Siempre hay los que preguntan, “si Fide fue tan fiel al Señor, ¿por qué permitió 
Dios que muriera por causa de este virus cruel?”  “¿Por qué no lo sanó Dios?”  “¿Fue la 
muerte de Fide un juicio de Dios?”  Nuestro Padre celestial es un Padre de  amor, de 
gracia y misericordia y solo reserva el castigo severo para Sus hijos rebeldes que vez tras 
vez rehusan aprovechar las oportunidades dadas para arrepentirse.   Aun cuando Dios 
castiga severamente a Sus hijos es para su bien eterno.  El testimonio de la vida de Fide 
es uno de piedad y del temor del Señor y no de rebelión.  La muerte de Fide no fue un 
juicio de Dios.   La realidad es que tal vez nunca sabremos en esta vida el “por qué” de 
todo lo que Dios permite que suceda en nuestra vida.  Lo que sabemos por fe es que 
nuestro Padre celestial nos ama con un amor infinito y que siempre hace que todas las 
cosas nos ayuden a nuestro bien eterno.   Por la muerte de nuestro hermano Fide Dios 
quiere hacer una obra en nosotros los que tienen que seguir adelante en esta vida sin la 
presencia y ayuda de nuestro hermano querido. 

Ninguno de nosotros tenemos la promesa del mañana.  Por eso debemos vivir cada 
día para la gloria del Señor en anticipación del momento en el cual nos encontraremos 
cara a cara con el que murió por nuestros pecados.  Debemos aprovechar cada 
oportunidad para aprender más de Jesús para que podamos hacer Su voluntad en cada 
parte de nuestra vida y señalar a otros a Jesús para Su gloria.  Pablo nos exhorta en 
Efesios 5:13 al 20 - 

Ephesians 5:13-20 



13 Mas todas las cosas, cuando son puestas en evidencia por la luz, son hechas 
manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta todo. 

14 Por lo cual dice: 
Despiértate, tú que duermes, 
Y levántate de los muertos, 
Y te alumbrará Cristo. 
15 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, 
16 aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. 
17 Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la voluntad del 

Señor. 
18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos 

del Espíritu, 
19 hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, 

cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; 
20 dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo. 
Por lo que yo observaba de la vida de Fide, él aprovechaba su tiempo en esta vida 

para conocer mejor al Señor y para servirle y para señalar a otros a Cristo.  No me siento 
lástima por Fide.   El está con el Señor.  Sus labores y carrera han acabado y él ha entrado 
en la presencia del Señor donde hay gozo para siempre.  Mis oraciones hoy son por la 
hermana Laura, sus hijos, la congregación de Villarrica y por todos los hermanos de 
Paraguay y por mi mismo.  Hemos perdido otro fiel soldado más en nuestra batalla de fe.   
La ausencia de Fide ha dejado un vacío grande en mi vida y ciertamente en la vida de su 
familia y de la congregación de Villarrica. 

Aunque tengo toda confianza que la muerte de Fide no fue un juicio de Dios sobre 
Fide, me pregunto si tal vez no fue un juicio sobre los muchos creyentes que tenían la 
oportunidad de aprovechar del ministerio de Fide y del don que recibió del Señor de 
proclamar y exponer la palabra de Dios, pero que faltaron aprovechar su oportunidad.   
Esa oportunidad ya ha pasado.  Como exhortó Pablo, el pueblo de Dios debe despertarse 
de su sueño espiritual y aprovechar los dones y las oportunidades que hay todavía o algún 
día van a darse cuenta que las oportunidades de disfrutar lo mejor de Dios han acabado.  
Yo sé que son palabras duras, pero así nos exhorta el Apóstol Pablo también. 

Romanos 13:11-14 
11 Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque 

ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creímos. 
12 La noche está avanzada, y se acerca el día. Desechemos, pues, las obras de las 

tinieblas, y vistámonos las armas de la luz. 
13 Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías y borracheras, no en 

lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, 
14 sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne. 



Si la muerte de Fide sirve para dar oportunidad a algunos creyentes a despertarse 
para servir al Señor, yo digo amén y yo sé que así diría Fide también. 

A la hermana Laura y sus hijos digo que yo estaré orando que Dios les de consuelo 
y fuerza para cada día.  Fide les ha dejado una herencia de justicia y no hay tesoro más 
grande que eso.   Los próximos días, meses y años serán difíciles, pero el Señor se 
manifestará fiel para suplir todo lo que necesitan para cada momento.   El evangelio que 
Fide predicaba es veraz.  La muerte no es el fin para nuestro hermano precioso. 

1 Corintios 15:51-58 
51 He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos 

transformados, 
52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se 

tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 
transformados. 

53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad. 

54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se 
haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida 
es la muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 
56 ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley. 
57 Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro 

Señor Jesucristo. 
58 Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la 

obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 
¡Gracias a Dios por la esperanza de la resurrección!  Ya extrañamos mucho a Fide, 

pero algún día estaremos todos juntos alabando al Cordero de Dios que murió por 
nuestros pecados para que podamos vivir eternamente con Él.   Mientras que esperamos 
aquel día, que estemos firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que nuestro trabajo en el Señor no es en vano.  Hoy Fide entiende claramente 
que su trabajo en la obra y la voluntad del Señor no era en vano. 

Que el Señor les bendiga. 
Hno. Douglas


